
   INVITACIÓN A 
    1 CORINTIOS

El libro de los Hechos describe cómo Pablo, Silas y Timoteo llevaron las buenas 
nuevas acerca de Jesús el Mesías a Macedonia (al norte de Grecia), y luego tuvieron 
que huir a Acacia (al sur de Grecia) por su propia seguridad (página 83). Desde 
Atenas, Pablo envió dos cartas de aliento e instrucciones a los creyentes que había 
dejado atrás en Tesalónica (véanse las págs. 103-113). Luego viajó a Corinto, un 
centro comercial cosmopolita muy rico.
 Como muchas personas se hicieron seguidoras de Jesús, decidió quedarse 
allí por un año y medio para enseñarles. Pero Pablo comprendía que su misión 
primordial era la de llevar las buenas nuevas de Jesús a lugares donde nunca antes 
habian sido escuchadas. Así es que se presentó de nuevo a los líderes de Jerusalén 
y Antioquía, y luego emprendió viaje nuevamente. A principios del año 53 d. de. 
C. aproximadamente, se asentó en Éfeso por dos años. Y como esa ciudad estaba 
situada justo cruzando el mar Egeo desde Corinto, pudo continuar aconsejando a los 
creyentes corintios por medio de cartas y visitas.
 Los corintios le escribieron a Pablo, en una carta que ya no tenemos, para hacerle 
algunas preguntas y defender algunas de las prácticas que ellos tenían.

: Ellos habían adoptado la idea griega muy en boga de que el mundo físico era 
malo y, por lo tanto, querían liberar el espíritu humano del cuerpo. Una de las 
formas como querían hacerlo era negando el  cuerpo y sus placeres. Al no creer 
que los esposos y las esposas debían tener relaciones sexuales entre sí, estaban 
animando a las parejas comprometidas a no casarse. Le pidieron a Pablo consejo 
sobre esa practica.
: El deseo de liberar el espíritu del cuerpo también llevó a algunos corintios a 
negar la resurrección. En su carta retaron a Pablo para que les diera detalles sobre 
la resurrección si es que quería que creyeran en ella.
: Algunos de ellos también querían seguir asistiendo a comidas ceremoniales en 
honor de dioses paganos. Argumentaban que su participación en esas comidas 
era espiritualmente inofensiva, ya que no se trataba de dioses verdaderos.
: Los corintios también habían aprendido que Dios da la habilidad de hablar 
en diversas lenguas, es decir, de hablar en otro idioma sin haberlo estudiado 
primero. Estaban ansiosos de recibir este don para usarlo en sus cultos de 
adoración. Pero se confundieron cuando varios de sus miembros comenzaron a 
decir cosas como maldecir a Jesús.
: Por último le preguntaron a Pablo cómo hacer colectas para ayudar a los pobres, 
y de cómo podrían estar seguros de que sus ofrendas realmente llegarían a los 
que intentaban ayudar.

 Estéfano, Fortunato y Acaico, tres miembros de la comunidad de seguidores de 
Jesús en Corinto, llevaron esta carta a Pablo. Más o menos por esos días, siervos 
de una mujer efesia llamada Cloé regresaron luego de hacer ciertas operaciones 
comerciales en Corinto y le contaron a Pablo de otros problemas adicionales.
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: En primer lugar, la comunidad de los seguidores de Jesús se estaba dividiendo en 
facciones devotas de uno u otro líder de los primeros cristianos. Estas facciones 
estaban siguiendo el modelo de escuelas exclusivas que se reunían alrededor de 
los filósofos de su tiempo.
: Los corintios aparentemente habían entendido o aplicado mal el consejo 
anterior de Pablo sobre cómo tratar con personas de su comunidad que vivían 
vidas inmorales.
: Los siervos de Cloé también informaron que los corintios se estaban llevando 
unos a otros a la corte para asuntos de demandas;
: que había una disputa en la iglesia concerniente a si debían cubrirse la cabeza 
en los cultos de adoración;
: y que cuando la comunidad se reunía para celebrar la Cena del Señor, lo cual se 
suponía que era una comida en la que todos compartían, los ricos comían solos 
y dejaban que los pobres aguantaran hambre.

 Pablo aborda todos esos asuntos en la carta que conocemos como 1 Corintios. 
Esta carta nos da una idea de cómo era la vida en una comunidad de creyentes 
veinte años después de la resurrección de Jesús. Al mismo tiempo, contiene consejos 
prácticos que aún son de gran valor para las comunidades de creyentes hoy. Muestra 
la enseñanza de un líder cristiano de la iglesia primitiva que corrige, reta e incluso 
ruega a los amigos que ha llevado a la fe con el fin de ayudarlos a que sigan con 
constancia el nuevo estilo de vida que Jesús introdujo.
 Pablo les dice a esos creyentes que este mundo, en su forma actual, está por 
desaparecer, pero aún pueden progresar siempre en la obra del Señor, sabiendo que 
su labor en el Señor no es en vano. La inminente resurrección de los muertos y el 
nuevo mundo que introducirá, mostrarán el valor de todos sus esfuerzos presentes. 
La enseñanza práctica de Pablo sobre cómo abrazar consistentemente la nueva vida 
del reino de Dios durante una escena particular del drama bíblico, nos da una nueva 
percepción al tratar de desempeñar nuestras funciones hoy.



1:1–1:14

|  1  CORINTIOS |

1P ablo, llamado por la voluntad de Dios a ser apóstol de Cristo Jesús, y 
nuestro hermano Sóstenes,

2a la iglesia de Dios que está en Corinto, a los que han sido santificados 
en Cristo Jesús y llamados a ser su santo pueblo, junto con todos los que 
en todas partes invocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo, Señor de 
ellos y de nosotros:

3Que Dios nuestro Padre y el Señor Jesucristo les concedan gracia y paz.

4S iempre doy gracias a Dios por ustedes, pues él, en Cristo Jesús, les ha 
dado su gracia. 5Unidos a Cristo ustedes se han llenado de toda riqueza, 

tanto en palabra como en conocimiento. 6 Así se ha confirmado en ustedes 
nuestro testimonio acerca de Cristo, 7de modo que no les falta ningún don 
espiritual mientras esperan con ansias que se manifieste nuestro Señor 
Jesucristo. 8 Él los mantendrá firmes hasta el fin, para que sean irrepro-
chables en el día de nuestro Señor Jesucristo. 9 Fiel es Dios, quien los ha 
llamado a tener comunión con su Hijo Jesucristo, nuestro Señor.

10 Les suplico, hermanos, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que 
todos vivan en armonía y que no haya divisiones entre ustedes, sino 
que se mantengan unidos en un mismo pensar y en un mismo propósi-
to. 11 Digo esto, hermanos míos, porque algunos de la familia de Cloé me 
han informado que hay rivalidades entre ustedes. 12 Me refiero a que unos 
dicen: «Yo sigo a Pablo»; otros afirman: «Yo, a Apolos»; otros: «Yo, a Cefas»; 
y otros: «Yo, a Cristo.»

13 ¡Cómo! ¿Está dividido Cristo? ¿Acaso Pablo fue crucificado por uste-
des? ¿O es que fueron bautizados en el nombre de Pablo? 14Gracias a Dios 
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que no bauticé a ninguno de ustedes, excepto a Crispo y a Gayo, 15de modo 
que nadie puede decir que fue bautizado en mi nombre. 16 Bueno, también 
bauticé a la familia de Estéfanas; fuera de éstos, no recuerdo haber bauti-
zado a ningún otro. 17 Pues Cristo no me envió a bautizar sino a predicar el 
evangelio, y eso sin discursos de sabiduría humana, para que la cruz de 
Cristo no perdiera su eficacia.

18 Me explico: El mensaje de la cruz es una locura para los que se pier-
den; en cambio, para los que se salvan, es decir, para nosotros, este men-
saje es el poder de Dios. 19 Pues está escrito:

«Destruiré la sabiduría de los sabios;
frustraré la inteligencia de los inteligentes.»

20 ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde el erudito? ¿Dónde el filósofo de esta 
época? ¿No ha convertido Dios en locura la sabiduría de este mundo? 21Ya 
que Dios, en su sabio designio, dispuso que el mundo no lo conociera 
mediante la sabiduría humana, tuvo a bien salvar, mediante la locura de 
la predicación, a los que creen. 22 Los judíos piden señales milagrosas y los 
gentiles buscan sabiduría, 23 mientras que nosotros predicamos a Cristo 
crucificado. Este mensaje es motivo de tropiezo para los judíos, y es locu-
ra para los gentiles, 24pero para los que Dios ha llamado, lo mismo judíos 
que gentiles, Cristo es el poder de Dios y la sabiduría de Dios. 25 Pues la 
locura de Dios es más sabia que la sabiduría humana, y la debilidad de 
Dios es más fuerte que la fuerza humana.

26 Hermanos, consideren su propio llamamiento: No muchos de uste-
des son sabios, según criterios meramente humanos; ni son muchos los 
poderosos ni muchos los de noble cuna. 27 Pero Dios escogió lo insensa-
to del mundo para avergonzar a los sabios, y escogió lo débil del mun-
do para avergonzar a los poderosos. 28También escogió Dios lo más bajo y 
despreciado, y lo que no es nada, para anular lo que es, 29a fin de que en su 
presencia nadie pueda jactarse. 30 Pero gracias a él ustedes están unidos a 
Cristo Jesús, a quien Dios ha hecho nuestra sabiduría — es decir, nuestra 
justificación, santificación y redención— 31para que, como está escrito: «Si 
alguien ha de gloriarse, que se gloríe en el Señor.»1

2

1Yo mismo, hermanos, cuando fui a anunciarles el testimonio de Dios, 
no lo hice con gran elocuencia y sabiduría. 2 Me propuse más bien, estan-
do entre ustedes, no saber de cosa alguna, excepto de Jesucristo, y de éste 
crucificado. 3 Es más, me presenté ante ustedes con tanta debilidad que 
temblaba de miedo. 4 No les hablé ni les prediqué con palabras sabias y 
elocuentes sino con demostración del poder del Espíritu, 5para que la fe 
de ustedes no dependiera de la sabiduría humana sino del poder de Dios.

6 En cambio, hablamos con sabiduría entre los que han alcanzado 
madurez, pero no con la sabiduría de este mundo ni con la de sus gober-
nantes, los cuales terminarán en nada. 7 Más bien, exponemos el misterio 
de la sabiduría de Dios, una sabiduría que ha estado escondida y que Dios 
había destinado para nuestra gloria desde la eternidad. 8 Ninguno de los 
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gobernantes de este mundo la entendió, porque de haberla entendido no 
habrían crucificado al Señor de la gloria. 9Sin embargo, como está escrito:

«Ningún ojo ha visto, 
ningún oído ha escuchado,
ninguna mente humana ha concebido
lo que Dios ha preparado para quienes lo aman.»

10 Ahora bien, Dios nos ha revelado esto por medio de su Espíritu, pues el 
Espíritu lo examina todo, hasta las profundidades de Dios. 11 En efecto, 
¿quién conoce los pensamientos del ser humano sino su propio espíritu 
que está en él? Así mismo, nadie conoce los pensamientos de Dios sino 
el Espíritu de Dios. 12 Nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo 
sino el Espíritu que procede de Dios, para que entendamos lo que por su 
gracia él nos ha concedido. 13 Esto es precisamente de lo que hablamos, no 
con las palabras que enseña la sabiduría humana sino con las que enseña 
el Espíritu, de modo que expresamos verdades espirituales en términos 
espirituales. 14 El que no tiene el Espíritu no acepta lo que procede del Espí-
ritu de Dios, pues para él es locura. No puede entenderlo, porque hay que 
discernirlo espiritualmente. 15 En cambio, el que es espiritual lo juzga todo, 
aunque él mismo no está sujeto al juicio de nadie, porque

16«¿quién ha conocido la mente del Señor
para que pueda instruirlo?»

Nosotros, por nuestra parte, tenemos la mente de Cristo. 2

3

1Yo, hermanos, no pude dirigirme a ustedes como a espirituales sino como 
a inmaduros, apenas niños en Cristo. 2 Les di leche porque no podían asi-
milar alimento sólido, ni pueden todavía, 3pues aún son inmaduros. Mien-
tras haya entre ustedes celos y contiendas, ¿no serán inmaduros? ¿Acaso 
no se están comportando según criterios meramente humanos? 4Cuando 
uno afirma: «Yo sigo a Pablo», y otro: «Yo sigo a Apolos», ¿no es porque están 
actuando con criterios humanos?

5 Después de todo, ¿qué es Apolos? ¿Y qué es Pablo? Nada más que ser-
vidores por medio de los cuales ustedes llegaron a creer, según lo que el 
Señor le asignó a cada uno. 6Yo sembré, Apolos regó, pero Dios ha dado 
el crecimiento. 7 Así que no cuenta ni el que siembra ni el que riega, sino 
sólo Dios, quien es el que hace crecer. 8 El que siembra y el que riega están 
al mismo nivel, aunque cada uno será recompensado según su propio 
trabajo. 9 En efecto, nosotros somos colaboradores al servicio de Dios; y 
ustedes son el campo de cultivo de Dios, son el edificio de Dios.

10Según la gracia que Dios me ha dado, yo, como maestro constructor, 
eché los cimientos, y otro construye sobre ellos. Pero cada uno tenga 
cuidado de cómo construye, 11porque nadie puede poner un fundamento 
diferente del que ya está puesto, que es Jesucristo. 12Si alguien construye  
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sobre este fundamento, ya sea con oro, plata y piedras preciosas, o con 
madera, heno y paja, 13su obra se mostrará tal cual es, pues el día del jui-
cio la dejará al descubierto. El fuego la dará a conocer, y pondrá a prue-
ba la calidad del trabajo de cada uno. 14Si lo que alguien ha construido 
permanece, recibirá su recompensa, 15pero si su obra es consumida por 
las llamas, él sufrirá pérdida. Será salvo, pero como quien pasa por el 
fuego.

16 ¿No saben que ustedes son templo de Dios y que el Espíritu de Dios 
habita en ustedes? 17Si alguno destruye el templo de Dios, él mismo será 
destruido por Dios; porque el templo de Dios es sagrado, y ustedes son 
ese templo.

18Que nadie se engañe. Si alguno de ustedes se cree sabio según las nor-
mas de esta época, hágase ignorante para así llegar a ser sabio. 19 Porque a 
los ojos de Dios la sabiduría de este mundo es locura. Como está escri-
to: «Él atrapa a los sabios en su propia astucia»; 20y también dice: «El Señor 
conoce los pensamientos de los sabios y sabe que son absurdos.» 21 Por lo 
tanto, ¡que nadie base su orgullo en el hombre! Al fin y al cabo, todo es de 
ustedes, 22ya sea Pablo, o Apolos, o Cefas, o el universo, o la vida, o la muer-
te, o lo presente o lo por venir; todo es de ustedes, 23y ustedes son de Cristo, 
y Cristo es de Dios. 3

4 

1Que todos nos consideren servidores de Cristo, encargados de adminis-
trar los misterios de Dios. 2 Ahora bien, a los que reciben un encargo se les 
exige que demuestren ser dignos de confianza. 3 Por mi parte, muy poco 
me preocupa que me juzguen ustedes o cualquier tribunal humano; es 
más, ni siquiera me juzgo a mí mismo. 4 Porque aunque la conciencia no 
me remuerde, no por eso quedo absuelto; el que me juzga es el Señor. 
5 Por lo tanto, no juzguen nada antes de tiempo; esperen hasta que venga 
el Señor. Él sacará a la luz lo que está oculto en la oscuridad y pondrá al 
descubierto las intenciones de cada corazón. Entonces cada uno recibirá 
de Dios la alabanza que le corresponda.

6 Hermanos, todo esto lo he aplicado a Apolos y a mí mismo para bene-
ficio de ustedes, con el fin de que aprendan de nosotros aquello de «no ir 
más allá de lo que está escrito». Así ninguno de ustedes podrá engreírse 
de haber favorecido al uno en perjuicio del otro. 7 ¿Quién te distingue de 
los demás? ¿Qué tienes que no hayas recibido? Y si lo recibiste, ¿por qué 
presumes como si no te lo hubieran dado?

8 ¡Ya tienen todo lo que desean! ¡Ya se han enriquecido! ¡Han llegado a 
ser reyes, y eso sin nosotros! ¡Ojalá fueran de veras reyes para que también 
nosotros reináramos con ustedes! 9 Por lo que veo, a nosotros los apóstoles 
Dios nos ha hecho desfilar en el último lugar, como a los sentenciados a 
muerte. Hemos llegado a ser un espectáculo para todo el universo, tanto 
para los ángeles como para los hombres. 10 ¡Por causa de Cristo, nosotros 
somos los ignorantes; ustedes, en Cristo, son los inteligentes! ¡Los débi-
les somos nosotros; los fuertes son ustedes! ¡A ustedes se les estima; a 

001-480 fm22 txt 39426 - pg.142 - PDF supplied - 10/13/2011



  1 Corintios | 121 

4:11–5:11

nosotros se nos desprecia! 11 Hasta el momento pasamos hambre, tenemos 
sed, nos falta ropa, se nos maltrata, no tenemos dónde vivir. 12Con estas 
manos nos matamos trabajando. Si nos maldicen, bendecimos; si nos 
persiguen, lo soportamos; 13si nos calumnian, los tratamos con gentileza. 
Se nos considera la escoria de la tierra, la basura del mundo, y así hasta 
el día de hoy.

14 No les escribo esto para avergonzarlos sino para amonestarlos, como a 
hijos míos amados. 15 De hecho, aunque tuvieran ustedes miles de tutores 
en Cristo, padres sí que no tienen muchos, porque mediante el evangelio 
yo fui el padre que los engendró en Cristo Jesús. 16 Por tanto, les ruego que 
sigan mi ejemplo. 17Con este propósito les envié a Timoteo, mi amado y fiel 
hijo en el Señor. Él les recordará mi manera de comportarme en Cristo 
Jesús, como enseño por todas partes y en todas las iglesias.

18 Ahora bien, algunos de ustedes se han vuelto presuntuosos, pensan-
do que no iré a verlos. 19 Lo cierto es que, si Dios quiere, iré a visitarlos muy 
pronto, y ya veremos no sólo cómo hablan sino cuánto poder tienen esos 
presumidos. 20 Porque el reino de Dios no es cuestión de palabras sino de 
poder. 21 ¿Qué prefieren? ¿Que vaya a verlos con un látigo, o con amor y 
espíritu apacible? 4

5

1 Es ya del dominio público que hay entre ustedes un caso de inmoralidad 
sexual que ni siquiera entre los paganos se tolera, a saber, que uno de uste-
des tiene por mujer a la esposa de su padre. 2 ¡Y de esto se sienten orgullosos! 
¿No debieran, más bien, haber lamentado lo sucedido y expulsado de entre 
ustedes al que hizo tal cosa? 3Yo, por mi parte, aunque no estoy físicamente 
entre ustedes, sí estoy presente en espíritu, y ya he juzgado, como si estuvie-
ra presente, al que cometió este pecado. 4Cuando se reúnan en el nombre de 
nuestro Señor Jesús, y con su poder yo los acompañe en espíritu, 5entreguen 
a este hombre a Satanás para destrucción de su naturaleza pecaminosa a 
fin de que su espíritu sea salvo en el día del Señor.

6 Hacen mal en jactarse. ¿No se dan cuenta de que un poco de levadura 
hace fermentar toda la masa? 7 Desháganse de la vieja levadura para que 
sean masa nueva, panes sin levadura, como lo son en realidad. Porque 
Cristo, nuestro Cordero pascual, ya ha sido sacrificado. 8 Así que celebre-
mos nuestra Pascua no con la vieja levadura, que es la malicia y la perver-
sidad, sino con pan sin levadura, que es la sinceridad y la verdad.

9 Por carta ya les he dicho que no se relacionen con personas inmo-
rales. 10 Por supuesto, no me refería a la gente inmoral de este mundo, ni 
a los avaros, estafadores o idólatras. En tal caso, tendrían ustedes que 
salirse de este mundo. 11 Pero en esta carta quiero aclararles que no deben 
relacionarse con nadie que, llamándose hermano, sea inmoral o avaro, 
idólatra, calumniador, borracho o estafador. Con tal persona ni siquiera 
deben juntarse para comer.
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12 ¿Acaso me toca a mí juzgar a los de afuera? ¿No son ustedes los que 
deben juzgar a los de adentro? 13 Dios juzgará a los de afuera. «Expulsen al 
malvado de entre ustedes.» 5

 61Si alguno de ustedes tiene un pleito con otro, ¿cómo se atreve a presentar 
demanda ante los inconversos, en vez de acudir a los creyentes? 2 ¿Acaso 
no saben que los creyentes juzgarán al mundo? Y si ustedes han de juzgar 
al mundo, ¿cómo no van a ser capaces de juzgar casos insignificantes? 
3 ¿No saben que aun a los ángeles los juzgaremos? ¡Cuánto más los asun-
tos de esta vida! 4 Por tanto, si tienen pleitos sobre tales asuntos, ¿cómo es 
que nombran como jueces a los que no cuentan para nada ante la iglesia? 
5 Digo esto para que les dé vergüenza. ¿Acaso no hay entre ustedes nadie lo 
bastante sabio como para juzgar un pleito entre creyentes? 6 Al contrario, 
un hermano demanda a otro, ¡y esto ante los incrédulos!

7 En realidad, ya es una grave falla el solo hecho de que haya pleitos 
entre ustedes. ¿No sería mejor soportar la injusticia? ¿No sería mejor dejar 
que los defrauden? 8 Lejos de eso, son ustedes los que defraudan y cometen 
injusticias, ¡y conste que se trata de sus hermanos!

9 ¿No saben que los malvados no heredarán el reino de Dios? ¡No se 
dejen engañar! Ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los 
sodomitas, ni los pervertidos sexuales, 10 ni los ladrones, ni los avaros, ni 
los borrachos, ni los calumniadores, ni los estafadores heredarán el reino 
de Dios. 11Y eso eran algunos de ustedes. Pero ya han sido lavados, ya han 
sido santificados, ya han sido justificados en el nombre del Señor Jesu-
cristo y por el Espíritu de nuestro Dios.

12«Todo me está permitido», pero no todo es para mi bien. «Todo me está 
permitido», pero no dejaré que nada me domine. 13«Los alimentos son para 
el estómago y el estómago para los alimentos»; así es, y Dios los destruirá 
a ambos. Pero el cuerpo no es para la inmoralidad sexual sino para el 
Señor, y el Señor para el cuerpo. 14Con su poder Dios resucitó al Señor, y nos 
resucitará también a nosotros. 15 ¿No saben que sus cuerpos son miembros 
de Cristo mismo? ¿Tomaré acaso los miembros de Cristo para unirlos con 
una prostituta? ¡Jamás! 16 ¿No saben que el que se une a una prostituta se 
hace un solo cuerpo con ella? Pues la Escritura dice: «Los dos llegarán 
a ser un solo cuerpo.» 17 Pero el que se une al Señor se hace uno con él en 
espíritu.

18 Huyan de la inmoralidad sexual. Todos los demás pecados que una 
persona comete quedan fuera de su cuerpo; pero el que comete inmora-
lidades sexuales peca contra su propio cuerpo. 19 ¿Acaso no saben que su 
cuerpo es templo del Espíritu Santo, quien está en ustedes y al que han 
recibido de parte de Dios? Ustedes no son sus propios dueños; 20 fueron 
comprados por un precio. Por tanto, honren con su cuerpo a Dios. 6
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7

1 Paso ahora a los asuntos que me plantearon por escrito: «Es mejor no tener 
relaciones sexuales.» 2 Pero en vista de tanta inmoralidad, cada hombre 
debe tener su propia esposa, y cada mujer su propio esposo. 3 El hombre 
debe cumplir su deber conyugal con su esposa, e igualmente la mujer con 
su esposo. 4 La mujer ya no tiene derecho sobre su propio cuerpo, sino su 
esposo. Tampoco el hombre tiene derecho sobre su propio cuerpo, sino su 
esposa. 5 No se nieguen el uno al otro, a no ser de común acuerdo, y sólo por 
un tiempo, para dedicarse a la oración. No tarden en volver a unirse nue-
vamente; de lo contrario, pueden caer en tentación de Satanás, por falta de 
dominio propio. 6 Ahora bien, esto lo digo como una concesión y no como 
una orden. 7 En realidad, preferiría que todos fueran como yo. No obstante, 
cada uno tiene de Dios su propio don: éste posee uno; aquél, otro.

8 A los solteros y a las viudas les digo que sería mejor que se quedaran 
como yo. 9 Pero si no pueden dominarse, que se casen, porque es preferible 
casarse que quemarse de pasión.

10 A los casados les doy la siguiente orden (no yo sino el Señor): que la 
mujer no se separe de su esposo. 11Sin embargo, si se separa, que no se 
vuelva a casar; de lo contrario, que se reconcilie con su esposo. Así mis-
mo, que el hombre no se divorcie de su esposa.

12 A los demás les digo yo (no es mandamiento del Señor): Si algún her-
mano tiene una esposa que no es creyente, y ella consiente en vivir con él, 
que no se divorcie de ella. 13Y si una mujer tiene un esposo que no es creyen-
te, y él consiente en vivir con ella, que no se divorcie de él. 14 Porque el esposo 
no creyente ha sido santificado por la unión con su esposa, y la esposa no 
creyente ha sido santificada por la unión con su esposo creyente. Si así no 
fuera, sus hijos serían impuros, mientras que, de hecho, son santos.

15Sin embargo, si el cónyuge no creyente decide separarse, no se lo impi-
dan. En tales circunstancias, el cónyuge creyente queda sin obligación; 
Dios nos ha llamado a vivir en paz. 16 ¿Cómo sabes tú, mujer, si acaso salva-
rás a tu esposo? ¿O cómo sabes tú, hombre, si acaso salvarás a tu esposa?

17 En cualquier caso, cada uno debe vivir conforme a la condición que 
el Señor le asignó y a la cual Dios lo ha llamado. Ésta es la norma que 
establezco en todas las iglesias. 18 ¿Fue llamado alguno estando ya circun-
cidado? Que no disimule su condición. ¿Fue llamado alguno sin estar 
circuncidado? Que no se circuncide. 19 Para nada cuenta estar o no estar 
circuncidado; lo que importa es cumplir los mandatos de Dios. 20Que cada 
uno permanezca en la condición en que estaba cuando Dios lo llamó.

21 ¿Eras esclavo cuando fuiste llamado? No te preocupes, aunque si tie-
nes la oportunidad de conseguir tu libertad, aprovéchala. 22 Porque el que 
era esclavo cuando el Señor lo llamó es un liberto del Señor; del mismo 
modo, el que era libre cuando fue llamado es un esclavo de Cristo. 23Ustedes 
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fueron comprados por un precio; no se vuelvan esclavos de nadie. 24 Her-
manos, cada uno permanezca ante Dios en la condición en que estaba 
cuando Dios lo llamó.

25 En cuanto a las personas solteras, no tengo ningún mandato del Señor, 
pero doy mi opinión como quien por la misericordia del Señor es digno 
de confianza. 26 Pienso que, a causa de la crisis actual, es bueno que cada 
persona se quede como está. 27 ¿Estás casado? No procures divorciarte. 
¿Estás soltero? No busques esposa. 28 Pero si te casas, no pecas; y si una 
joven se casa, tampoco comete pecado. Sin embargo, los que se casan 
tendrán que pasar por muchos aprietos, y yo quiero evitárselos.

29 Lo que quiero decir, hermanos, es que nos queda poco tiempo. De 
aquí en adelante los que tienen esposa deben vivir como si no la tuvieran; 
30 los que lloran, como si no lloraran; los que se alegran, como si no se ale-
graran; los que compran algo, como si no lo poseyeran; 31 los que disfrutan 
de las cosas de este mundo, como si no disfrutaran de ellas; porque este 
mundo, en su forma actual, está por desaparecer.

32Yo preferiría que estuvieran libres de preocupaciones. El soltero se 
preocupa de las cosas del Señor y de cómo agradarlo. 33 Pero el casado se 
preocupa de las cosas de este mundo y de cómo agradar a su esposa; 34sus 
intereses están divididos. La mujer no casada, lo mismo que la joven 
soltera, se preocupa de las cosas del Señor; se afana por consagrarse al 
Señor tanto en cuerpo como en espíritu. Pero la casada se preocupa de 
las cosas de este mundo y de cómo agradar a su esposo. 35 Les digo esto por 
su propio bien, no para ponerles restricciones sino para que vivan con 
decoro y plenamente dedicados al Señor.

36Si alguno piensa que no está tratando a su prometida como es debido, 
y ella ha llegado ya a su madurez, por lo cual él se siente obligado a casar-
se, que lo haga. Con eso no peca; que se casen. 37 Pero el que se mantie-
ne firme en su propósito, y no está dominado por sus impulsos sino que 
domina su propia voluntad, y ha resuelto no casarse con su prometida, 
también hace bien. 38 De modo que el que se casa con su prometida hace 
bien, pero el que no se casa hace mejor.

39 La mujer está ligada a su esposo mientras él vive; pero si el esposo 
muere, ella queda libre para casarse con quien quiera, con tal de que sea 
en el Señor. 40 En mi opinión, ella será más feliz si no se casa, y creo que yo 
también tengo el Espíritu de Dios. 7

8 

1 En cuanto a lo sacrificado a los ídolos, es cierto que todos tenemos cono-
cimiento. El conocimiento envanece, mientras que el amor edifica. 2 El 
que cree que sabe algo, todavía no sabe como debiera saber. 3 Pero el que 
ama a Dios es conocido por él.
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